

1 LOS GUARDIANES DE TARTESO
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No resulta extraño que de tanto en tanto recibamos una llamada en la que alguien nos alerta del descubrimiento fortuito de una estela de guerrero. En la linde de un camino, en el lecho de un río o durante los trabajos de labranza, son muchos los viajes que nos han llevado a recorrer diversos puntos de Extremadura, aunque principalmente la comarca de La Serena, como consecuencia del hallazgo de una piedra tallada en la que, por norma general, aparece representada una figura humana acompañada por un conjunto de armas. Pues bien, el relato que sirve de inicio a esta historia tiene un argumento muy similar, aunque tenemos que retrotraernos a la provincia de Cáceres y a la primavera de 1897 para ponernos en situación.

Aquella mañana, unos jornaleros removían un montículo de piedras sueltas con el fin de escoger las que ofrecían la mejor cara para reparar la medianera que delimitaba la propiedad del dueño para el que trabajaban. En la base del majano, que así se denomina esa acumulación de piedras, apareció una losa de más de metro y medio de largo con una de sus caras muy bien alisada, lo que les llamó poderosamente la atención. Se hicieron con un estropajo de esparto y con agua y jabón restregaron con fuerza hasta retirar las concreciones de tierra y el musgo que se habían acumulado durante años en la superficie. Y allí estaban, grabados sobre la piedra, los dibujos de varios objetos que no supieron interpretar, salvo la silueta de una figura humana en el centro de la losa (Figura 1). Fueron conscientes de la importancia del hallazgo y no vacilaron en molestar al propietario de la finca, quien, tras observarla con atención, no dudó en llamar a un erudito local que, a pesar de contar con tan solo veinticuatro años, era la eminencia de la comarca. Se trataba de Mario Roso de Luna, natural de Logrosán, pero residente en Madrid desde que a los diecisiete años se fuera a estudiar a la Universidad Central, la actual Complutense.

El personaje no tiene desperdicio; es un hombre del Renacimiento nacido en el siglo xix. De familia acomodada, con un abuelo paterno propietario de minas de fosfatos y un padre ingeniero que se asentó en Logrosán para dirigir las explotaciones mineras de la comarca. En ese ambiente nació Mario Roso de Luna, en un pueblo de la agreste sierra de las Villuercas, que no ofrecía muchas alternativas, por lo que su exquisita y profunda educación se debió a su madre y a sus tías que le introdujeron en la lectura, el arte y la naturaleza, además de enseñarle a tocar con destreza la guitarra y el piano. Ya en Madrid, con tan solo veintiún años y los estudios de Derecho y de Ciencias Físicas acabados, descubre un cometa en la constelación de Auriga que ahora lleva su nombre. Tras viajar por buena parte de Centroeuropa y trabajar en París para el Diccionario ilustrado de la lengua castellana, su presencia en Logrosán es recurrente, pues es aquí donde desarrolla buena parte su febril actividad como columnista, astrónomo, musicólogo, etnógrafo y arqueólogo. Pero Roso de Luna se definía a sí mismo como teósofo, pues no solo fue el máximo exponente en España de esta corriente filosófica creada por la rusa Helena Blavatsky —una mujer cuya vida y milagros mereció una monografía por su parte—, sino que viajó por toda Sudamérica predicando las virtudes de esta nueva filosofía de profundo carácter religioso. Toda su extensa, variada y original obra la reunió en un libro titulado Biblioteca de las maravillas, en clara alusión al libro de los viajes de Marco Polo, a quien admiraba profundamente por haber facilitado la entrada en Occidente de la filosofía oriental. Roso disfrutó de gran prestigio en Madrid, donde ejerció como asiduo ateneísta, además de ser académico de la Real Academia de la Historia. Pero no pudo conseguir la cátedra de Filosofía porque algunos miembros (Figura 2) del tribunal lo acusaron de budista, lo que demuestra que desconocían en qué consistía la filosofía que profesaba. Roso llegó a tener una calle en el centro de Madrid tras su muerte en 1931, pero su nombre fue sustituido por el del Buen Suceso tras la Guerra Civil. Quizá fuese un personaje demasiado librepensador como para tener una calle en el centro de la capital. No eran tiempos. Hoy al menos una calle del barrio de Canillejas lleva su nombre, muy cerca del aeropuerto de Barajas, un lugar ideal para hacer volar su imaginación.

Pues bien, Roso de Luna llegó a la pedanía de Solana de Cabañas pocos días después del descubrimiento de la losa, y consciente de su enorme interés hizo que la trasladaran a su casa de Logrosán, donde había reunido una modesta colección de objetos arqueológicos fruto de sus prospecciones por la zona. Aún nos sorprende la precisión con la que Roso describió los grabados que adornan la losa, la denominada estela de Solana de Cabañas, la primera del más del centenar y medio que hoy conocemos. Sin tener otros ejemplares con los que poder comparar, identificó todos y cada uno de los elementos representados y atribuyó la estela a un monumento funerario de una época anterior a la conquista romana. Roso publicó sus conclusiones en el Boletín de la RealAcademia de la Historia en 1898, provocando la exaltación de algunos académicos por el sensacional hallazgo, que no era sino la prueba del pasado brillante de nuestros antepasados; un pequeño aliciente para paliar la depresión que invadía España tras la pérdida de las últimas colonias de Ultramar. La estela se hizo muy famosa y se realizaron todo tipo de interpretaciones sobre su significado. Roso, conocedor de su enorme importancia, la entregó al Museo Arqueológico Nacional, donde hoy se exhibe junto a otras estelas aparecidas años después.

Las estelas de guerrero, pues así es como se han venido denominando generalmente estos monumentos de piedra, son de las pocas manifestaciones que tenemos de una etapa histórica protagonizada por la oscuridad, pero no solo en nuestra península, sino en todo el Mediterráneo. Hablamos de una horquilla temporal que transcurre desde el año 1200 al 800 antes de nuestra era, momento en el que se considera que la historia de Europa comienza a ver la luz a partir de que Homero —o cualquier otro genio— escribiera los poemas épicos de la Ilíada y la Odisea. Pero mucho antes de que estas epopeyas fueran plasmadas, ya se habían producido intensos movimientos por el Mediterráneo que habían permitido a las grandes potencias comerciales de la época tomar posiciones.

De esta manera, si los griegos colonizaban las costas de Anatolia y del mar Negro, los fenicios hacían lo propio con las del Mediterráneo occidental; mientras que las grandes islas del Mediterráneo central fueron compartidas por ambas potencias. Siempre nos ha costado mucho entender estos movimientos de gentes de un lado para otro, pero hubo un detonante que lo provocó todo y que Homero reflejó en la Ilíada: la conquista de Troya —la puerta al mar Negro a través del estrecho de los Dardanelos— por parte de los griegos y la posterior colonización griega de toda esa zona de la actual Turquía.
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Pero, además de la guerra de Troya —que tuvo lugar hacia el año 1200 antes de nuestra era—, ¿qué estaba pasando en el mundo entonces conocido? ¿Por qué el Mediterráneo se sumió en una etapa de penumbra? La historiografía ha hecho recaer toda la culpa en los denominados pueblos del mar, una amalgama de poblaciones procedentes del Egeo que, debido a varias circunstancias, entre las que destacan las catástrofes naturales como consecuencia de la inclinación del eje de rotación de la Tierra, tuvieron que emigrar hacia el Próximo Oriente y el Mediterráneo central para buscar nuevas tierras donde asentarse, desestabilizando gravemente toda la zona al enfrentarse para ello a los poderes que ya estaban establecidos, caso de los Imperios hitita y egipcio. Las hipótesis sobre el origen de estos pueblos son de lo más variadas, pero parece lógico pensar que la guerra de Troya sea un reflejo de ese tiempo, donde la unión de varios pueblos procedentes de Grecia, aglutinados bajo la batuta del desdichado Agamenón, provocó un asedio de más de diez años, aunque está claro que les mereció la pena.

La crisis del mundo micénico debió ir pareja a este hecho, pues apenas volvemos a saber nada de Grecia hasta trescientos años después. Y trescientos años sin historia en toda Europa son muchos años. Mientras, en el Próximo Oriente, el avance de los pueblos del mar es implacable, pues consiguen no solo desintegrar el ya herido Imperio hitita, sino que ponen en jaque al mismísimo Egipto que, bajo el reinado de Ramsés III, tiene que emplearse a fondo para repeler una agresión masiva que estuvo a punto de dinamitar las bases de su imperio. Ramsés consiguió vencerlos, una victoria que se encargó de propagar a los cuatro vientos a través de representativos relieves en sus templos, si bien tuvo que renunciar a sus posesiones en el área levantina, ocupada por uno de esos belicosos pueblos, los peleset, los filisteos de la Biblia y los palestinos desde época romana hasta nuestros días. De esto hace nada menos que tres mil doscientos años, que parecen no ser suficientes para asegurarse la pertenencia a estas tierras. En paralelo, otro pueblo nómada se hace con los territorios del norte de la Franja de Gaza, los israelitas, quienes, expulsados sucesivamente por asirios, babilonios, persas, macedonios y romanos, además de la diáspora de la Edad Moderna, al fin consiguieron volver a sus raíces tras el final de la Segunda Guerra Mundial, pese a que la mayor parte sigue viviendo en Europa, norte de África y, en especial, en Estados Unidos.

Israel, en los pocos momentos de paz que experimentó, logró consolidar un reino próspero que tuvo intensas relaciones comerciales con su entorno. Alcanzó su máximo esplendor bajo el mandato del rey Salomón, mercadeando con fenicios y egipcios, pero también con otros territorios del levante mediterráneo. Incluso hay estudiosos que identifican las naves de Tarsis que se mencionan en varias ocasiones en la Biblia, con Tarteso, adonde llegarían productos exóticos a cambio de minerales, algo que la arqueología no ha podido demostrar de ninguna manera.

Pues bien, es en este contexto histórico cuando se propagan las estelas de guerrero, que algunos atribuyen a uno de los pueblos del mar perdidos por el Mediterráneo en busca de un hogar estable, en concreto los thursa, uno de los muchos pueblos identificados en la lista publicada por los egipcios, aunque no deja de ser una simple conjetura. Más sugestiva es la hipótesis que defiende que, tras la guerra de Troya, se produjo un accidentado regreso de los héroes a sus respectivos hogares, caso de Ulises, y que algunos de ellos llegaron a nuestras costas peninsulares para quedarse, pero tampoco esta teoría tiene una base arqueológica mínimamente sólida.

El caso es que, más de un siglo después del descubrimiento de la estela de Solana de Cabañas, el interés por las estelas de guerrero no solo no ha decaído, sino que en los últimos años ha sufrido un revulsivo gracias a las nuevas tecnologías, capaces de acercarnos un poco más a las numerosas incógnitas que aún presentan. Una de las peculiaridades que poseen estas losas de piedra es que aparecen en el interior peninsular, en la vertiente atlántica, por lo que no son un fenómeno costero. Las más antiguas solo tienen representado un escudo, una espada y una lanza, y se ciñen a la Beira portuguesa y a los valles del Tajo, Duero y Miño; pero las más numerosas, más de la mitad de todas las estelas conocidas, se han encontrado en el valle del Guadiana, y ahora sí, ya con el guerrero como protagonista y rodeado de objetos de origen mediterráneo, como carros, peines de marfil, espejos o instrumentos musicales. También se ha descubierto una significativa cantidad de estelas en el valle del Guadalquivir. Serían las más modernas, cuando los guerreros prefieren representarse con objetos de prestigio social en lugar de hacerlo rodeados de armas; un indicativo de que ya tenían bajo control el territorio.

El significado de las estelas de guerrero sigue siendo motivo de polémica, aunque parece que al menos hay un consenso en su función funeraria, ya sea como señaladores de tumbas o como cenotafios. Todas aparecen junto a vados de río, pasos estratégicos de valles o puertos de montaña, lo que indica que están controlando un territorio. La conclusión parece sencilla: los guerreros representados en ellas serían jefes locales que vigilarían los pasos hacia el núcleo de Tarteso, en pleno desarrollo tras la colonización fenicia. No parece haber muchas dudas sobre el interés que mueve a los fenicios primero, y a los griegos después, por asentarse en las costas del sur peninsular: la plata. Pero a veces se nos olvida que el oro y el estaño también debieron de jugar un papel primordial. Y ¿dónde estaba el oro? En los cauces del Tajo y del Duero; además, es más que probable que los romanos explotaran las minas de las Médulas, en León, sabedores de su potencial desde tiempos remotos (Figura 3). Por otra parte, el estaño, imprescindible para conseguir que, tras su aleación con el cobre, las armas sean más resistentes, siendo uno de los productos más solicitados en esos tiempos, era muy difícil de conseguir, pero abundante en la fachada atlántica europea y, en especial, en el noroeste de nuestra península. La demanda de estaño entre las potencias mediterráneas era patente, y los fenicios debieron de encontrar la manera de solucionarla: adquiriéndolo en el interior peninsular. Pero los fenicios nunca se internaban en el interior de los espacios que colonizaban. Preferían utilizar intermediarios oriundos de la zona que eran conocedores del territorio y estaban capacitados para negociar, o someter, a las comunidades donde se hallaban las minas en cuestión. Los guerreros de las estelas representarían así a esos personajes, una especie de mercenarios que se ocuparían de facilitar la llegada al sur de la península de productos de gran valía para esa época, como el oro y el estaño.

Aunque esto no es fácil de demostrar, no sería nada extraño que estos guerreros también se hubieran encargado de facilitar a las emergentes ciudades tartésicas mano de obra en régimen de esclavitud, una práctica habitual en aquellos tiempos. Porque si no fuera así, ¿cómo nos explicamos que en una zona escasamente habitada como era el suroeste peninsular antes de la colonización fenicia, se produjera en un tiempo récord un aumento demográfico tan rápido? El desarrollo y el auge de Tarteso se cimentaron en la producción de las minas de plata y cobre de Riotinto y Aznalcóllar, para lo cual necesitaron abundante mano de obra para explotar los filones, procesar el mineral y transportarlo hasta los puertos para su comercialización. Pero antes había que construir esos puertos y una flota capaz de sacar esos productos a los lugares más alejados del Mediterráneo, para lo que se precisaba mucha madera que había que conseguir talando árboles en bosques cada vez más lejanos. También hacían falta muchas manos para levantar ciudades con sus correspondientes murallas, así como para hacer caminos que facilitaran el tránsito de mercancías entre las distintas poblaciones. Y, claro, hay que alimentar a toda esta gente, para lo cual eran indispensables agricultores y ganaderos con capacidad para aprovisionarlos. Por último, estas primeras ciudades tartésicas se desarrollaron muy rápido, por lo que era preciso disponer de una estructura de poder capaz de controlar a la población una vez que comenzaron a atisbarse las primeras desigualdades sociales, cuyo origen pudo estar en la rivalidad social entre los colonizadores fenicios y los indígenas. Estas distinciones sociales se habrían reflejado no solo en la arquitectura que, en palabras de uno de los mayores especialistas en Tarteso, Manuel Bendala, es la más expresiva decantación del carácter de una cultura, sino también en el acceso a productos exóticos y exclusivos que marcarían la diferencia y el estatus social. Para ello habría que disponer de un número importante de artesanos que trabajarían en factorías repartidas por los principales núcleos urbanos de Tarteso. A estos orfebres, eborarios, herreros o broncistas se les unirían los talleres de cerámica y cestería. En definitiva, toda la complejidad que conlleva la creación de una ciudad y de las redes que la unen con otras poblaciones. Se necesita, por lo tanto, mucha gente, y buena parte de ella debía contar con un alto grado de especialización.

Quedaría por solucionar el tema de la seguridad. Sabemos que los poderes político y religioso tienden a controlar la sociedad sobre la que gobiernan, pero sin el apoyo de una fuerza coercitiva, estos se pueden tambalear en el momento que haya cualquier conato de desestabilización social. Es preciso, pues, un ejército. Y aquí viene el problema. Los yacimientos tartésicos que conocemos tienen sus murallas, algunas impresionantes como la de Tejada la Vieja, en Huelva, y con profundos fosos como el de Doña Blanca, en El Puerto de Santa María, por poner dos ejemplos conocidos; sin embargo, no hay armas. Ni en estos poblados, ni en los edificios públicos, ni en los enterramientos. Es lo que algunos han definido como la Pax Tartésica. ¿Dónde están las armas? ¿Dónde se entierran los guerreros? No lo sabemos, pero aquí podrían entrar en juego los representados en las estelas, quienes velarían por la seguridad de los límites territoriales de Tarteso en el interior, además de asegurar el abastecimiento de productos procedentes del norte peninsular.

La falta de datos para poder contar la historia de nuestros antepasados antes de la llegada de los fenicios es desesperante. Así es muy difícil ponderar el grado de implicación que pudieron haber tenido los indígenas que vivían en el suroeste peninsular a la hora de recibir a los nuevos inquilinos. El panorama es realmente desolador: escasa población y con una información muy parca sobre sus asentamientos o sobre los ritos funerarios que practicaban. Por los pocos restos que nos han llegado, sabemos que sus casas eran redondas u ovaladas, a modo de cabañas. La ausencia de tumbas ha disparado todo tipo de interpretaciones: ¿eran arrojados a las aguas de ríos y lagos? ¿Eran expuestos para que las aves carroñeras transportaran el alma del difunto al más allá?

Lo cierto es que si hubieran sido inhumados, ya se habrían encontrado al menos algunos enterramientos; y no podrían haber sido cremados porque el ritual que consiste en meter los huesos quemados en una urna junto al ajuar del muerto no se generalizó en el sur peninsular hasta que se estableció la colonización mediterránea. Por lo tanto, de esta etapa final de la Edad de Bronce apenas sabemos nada, pero no solo en nuestra península, sino en toda Europa occidental. De ahí la importancia de las estelas de guerrero, los únicos monumentos capaces de transmitirnos alguna expresión cultural de estas gentes. Lo que sí está claro es que toda la fachada atlántica, desde Portugal hasta las islas británicas, incluyendo el suroeste peninsular, Extremadura, Castilla-León, Galicia y Asturias, participaron de una amplia red comercial que debió antojarse muy atractiva para los agentes mediterráneos. Esta uniformidad se aprecia en las armas de bronce, todas similares y con grandes cantidades de estaño. También se observa a través de uno de los elementos protagonistas de las estelas, los escudos, un tipo muy característico que aparece representado por todo el ámbito atlántico. Y la podemos ratificar gracias a los tesoros de oro, frecuentes en estas zonas del occidente europeo, pero sobre todo en el sur peninsular.

El oro siempre ha sido un elemento esencial en cualquier cultura, y es fácil saber por qué: es brillante, dúctil, no se oxida ni corroe y, lo más importante, es muy escaso, lo que hace que haya tenido siempre una alta consideración social. Pero, además, es un valor en el que se refugian los grandes inversores y los propios Estados en épocas de crisis, como también lo hace el común de los mortales para poder empeñarlo en caso de apuros económicos. La irresistible atracción que este metal ejerce desde siempre ha provocado guerras, masacres y, aún hoy en día, el sometimiento de las poblaciones donde se hallan sus minas para extraerlo y comercializarlo. Y no debió de ser muy diferente en la Antigüedad. Vamos a seguirle el rastro a través de la arqueología.

Para no cambiar de paisaje, nos situamos de nuevo en la agreste sierra de las Villuercas, en la localidad de Berzocana, cerca de Logrosán. Ahora corre el año de 1961. Allí, un pastorcillo de apenas catorce años busca desesperado una de las cabras que se le ha extraviado por unos riscos. No duda en trepar por una peña para tener una mejor vista del entorno y así localizar cuanto antes al animal, pero mientras escudriña el terreno le llama la atención un objeto verde embutido entre las piedras. No duda en extraerlo y, ¡sorpresa!, dentro del cuenco de bronce había tres torques de oro macizo; es decir, collares en forma de omega, de entre uno y dos kilos de peso cada uno, fabricados mediante martilleado a partir de una barra fundida y después decorados con incisiones de motivos geométricos (Figura 4). El pastor bajó de un salto, se olvidó de la cabra y se plantó en su casa en un santiamén, donde sus padres decidieron entregar todo a la Guardia Civil; bueno, no todo, se quedaron con uno de los collares que decidieron por su cuenta y riesgo vender a un joyero local. La recuperación del tercer ejemplar se convirtió en una misión imposible, pues el joyero se apresuró a laminar el collar para hacer anillos, mientras que otra parte se la vendió al dentista del pueblo para los implantes de dientes de oro de sus clientes, tan usuales en aquellos tiempos.

El hallazgo se sumó al de otros collares y brazaletes del mismo tipo y cronología aparecidos en el centro de Portugal y Extremadura a finales del siglo xix. Aunque, sin duda, el descubrimiento más espectacular se había producido en 1940, en la localidad pontevedresa de Caldas de Rey, cuando un labrador se encontró con un fabuloso tesoro que se repartió a partes iguales con el dueño de la finca. Entre los dos decidieron ir fundiendo las piezas poco a poco para no levantar sospechas y poder venderlo mejor; pero, claro, siempre hay alguien que se emociona y no puede reprimir celebrar su suerte con otros, o quien no puede refrenar la ostentación ante su nueva situación económica. El caso es que los descubridores fueron delatados por algún vecino, y la Guardia Civil se incautó de la parte del tesoro que aún no había sido vendida: quince kilos de oro en collares, brazaletes, vasijas y un peine, si bien se calcula que pudo haber sobrepasado los veinte kilos si se le suma la parte del lote fundida y vendida. Los torques se añadían a otros descubrimientos, siempre fortuitos, hallados en varios puntos de Galicia, Asturias, Portugal y Extremadura, todos con historias similares sobre su devenir, porque el oro genera de todo menos templanza, como ya veremos con las piezas aparecidas en El Carambolo. La historia de estos tesoros de oro ocultos se remonta al siglo xix, aunque seguro que muchos más fueron descubiertos y fundidos en tiempos pretéritos.

¿Qué pensarían los primeros comerciantes fenicios cuando se enterasen de que en el interior de la península se utilizaban joyas realizadas con oro macizo? Ese dispendio era realmente insólito, más aún cuando se venía de un mundo, el Mediterráneo, donde las joyas se realizaban con oro en hueco. Esto reducía sensiblemente la cantidad de metal necesaria para su elaboración, a la vez que se conseguía un resultado más atractivo al añadir una sofisticada decoración con finas láminas de oro con las que lograban hermosas alhajas mediante la filigrana, el repujado o el granulado. Todo ello nos permite entender que, como es lógico, una vez consolidada la colonización, la técnica oriental se implantó exitosamente y las joyas macizas dejaron de producirse.

Pero estas joyas de oro macizo siguen apareciendo hoy en día en lugares aislados y, como las estelas de guerrero, sin un contexto arqueológico claro. Por ello, la interpretación más lógica es que se trate de ocultaciones para evitar su robo en momentos de inestabilidad social. Un seguro de vida para poder comerciar con cierta equidad. Esa ocultación voluntaria nos cuenta algo más: nos habla de una sociedad no igualitaria que se regiría por jefaturas como parecen transmitir las propias estelas de guerrero. Y aquí entra en juego un factor nuevo y muy interesante, las llamadas estelas femeninas o diademadas, caracterizadas por representar una figura humana sin armas, pero ataviada con collares y tocada por una gran diadema, elementos que seguramente estarían realizados con oro. En un principio no se pusieron en relación con las estelas de guerrero, pero tras el descubrimiento de un ejemplar en el valle del Guadiana, donde una de estas figuras diademadas aparecía entre dos guerreros, su interpretación cambió radicalmente. Como suele ser habitual en arqueología, al poco tiempo salieron a la luz más ejemplares de estelas donde se representaban juntos el guerrero y la figura diademada compartiendo el protagonismo de la escena. El oro, así, se asimilaba a la mujer, que podría haber tenido un estatus social similar al del hombre, al menos en las jefaturas. Y es llamativo, porque con la colonización y la generalización de las piezas de oro en hueco, se sigue manteniendo un elemento diferenciador con el resto de la península: la diadema.

Lo curioso de todo esto es que en el área costera del suroeste peninsular, considerada como el núcleo de Tarteso, no hay estelas de guerrero ni femeninas, pero tampoco se han hallado tesoros de oro de la última etapa de la Edad del Bronce, es decir, de antes de la colonización mediterránea. Por el contrario, todos estos hallazgos se distribuyen por su periferia geográfica, lo que nos hace pensar que los guerreros de las estelas pudieron ser los verdaderos guardianes de Tarteso, aparte de ejercer de intermediarios para abastecer a los fenicios del estaño, el oro y, por qué no, la mano de obra que tanto ambicionaban. Con esto no queremos decir que no hubiera una cierta organización social e incluso redes de intercambio comercial previas a la colonización. Es lógico pensar que ya los oriundos del territorio pudieron haber explotado las minas de plata; si no, ¿por qué se iban a arriesgar los fenicios, y luego los griegos, a una aventura comercial tan comprometedora y costosa? El salto cualitativo se produjo cuando el limitado comercio atlántico, pequeño y uniforme, se vio superado por el mediterráneo, con una lista de clientes numerosa y con garantía de fuertes inversiones.

Es probable que todo comenzara de esa forma. Así sería el suroeste peninsular antes de convertirse en Tarteso: un territorio muy poco conocido, pero con grandes posibilidades económicas que los comerciantes del levante mediterráneo supieron aprovechar. La rápida colonización de sus costas y el efecto llamada ante las perspectivas económicas que se abrían hicieron que, en apenas tres o cuatro generaciones, la zona fuera densamente poblada y explotada, surgiendo hacia finales del siglo viii antes de nuestra era, mientras Homero escribía la Ilíada. Los griegos la denominaron Tarteso, un término con el que nos sentimos cómodos para identificar un territorio, el suroeste peninsular, un conjunto de pueblos con sus respectivas idiosincrasias, pero bajo una misma expresión cultural y un espacio de tiempo amplio que duró unos cuatrocientos años. Cuando los griegos hablaban de Tarteso en sus escritos, como posteriormente los romanos, nunca distinguieron entre fenicios e indígenas, ya se concebía ese territorio como una única entidad política y social.

En la célebre película La vida de Brian del grupo británico Monty Python, hay una memorable escena en la que en medio de una bizantina discusión entre facciones judías que conspiran contra la ocupación romana de Judea, el líder del Frente de Liberación, para justificar el complot, pregunta a los entregados militantes: «Pero ¿qué nos han dado los romanos?», y van desgranando: el acueducto, el alcantarillado, las carreteras, la sanidad, la educación, los baños públicos, el vino, la seguridad y la paz. Pues bien, a pesar del desprecio que el filólogo y explorador Adolf Schulten sentía por los fenicios y lo infravalorada que ha estado su colonización hasta hace algo menos de medio siglo, como veremos enseguida, hoy nadie pone en duda que el impacto de su presencia en la península fue el revulsivo para la creación y el desarrollo de Tarteso. Y si un indígena de aquellos tiempos hubiera preguntado: «Pero ¿que han hecho los fenicios por nosotros?», la respuesta también habría sido categórica: introducir el hierro, con el que se consiguieron mejores herramientas para la explotación minera o para la agricultura; el adobe con el que poder construir casas rectangulares que generan calles y, en definitiva, una estructura urbana ordenada; el torno de alfarero, con el que se pasó a una producción industrial de la cerámica, en especial de los grandes contenedores, las ánforas, para el transporte de mercancías líquidas y en salazón; la artesanía del oro en hueco, de la plata y del bronce, pero también del vidrio o del marfil; una dieta rica en proteínas gracias a nuevas legumbres como los garbanzos, las lentejas o los guisantes; otros productos agrícolas de enorme repercusión económica y social como la vid, el olivo o el almendro; animales domésticos que revolucionaron la dieta, caso de la gallina; o animales de transporte, carga y tiro, como el asno, que transformaron el sistema de comercio. Por si fuera poco, los fenicios introdujeron el alfabeto, básico para la regulación de los intercambios, pero también para el control político y religioso de la comunidad, como lo fueron también la moneda y los sistemas de pesos. Ah, y la paz (y aquí omitimos la respuesta del líder del movimiento judaico en la mencionada película), pero lo cierto es que, como ya decíamos, a partir de la colonización, las armas desaparecen como por arte de magia.

Cabe pensar que, tras las negociaciones y acuerdos necesarios para facilitar la convivencia entre los comerciantes orientales y las jefaturas indígenas, donde no hay duda de que existirían tensiones y tiras y aflojas, los primeros vieron tan claras las posibilidades de desarrollo en la zona que no se lo pensaron mucho y comenzaron a instalarse en los puntos más estratégicos de la costa sur peninsular con el beneplácito de los segundos. Las condiciones debieron de ser tan ventajosas para ambas partes que los fenicios empezarían a traer barcos cargados de colonos para levantar nuevos asentamientos, mientras que los indígenas se preocuparían por abastecer de materias primas y mano de obra a los recién llegados. Los compromisos y los arreglos a los que llegaron para facilitar la colonización no los sabemos, pero es fácil deducirlos gracias a los ejemplos que nos han dejado otras colonizaciones. La principal, tener a las jefaturas contentas proporcionándoles tecnología, ideas y enseres de valor que les permitieran alcanzar mayor prestigio entre los suyos y diferenciarse de sus vecinos, con los que entrarían en competencia. Y la arqueología nos da una pista sobre los posibles mecanismos utilizados: los matrimonios mixtos.

En 1503, la reina Isabel de Castilla envió una misiva al gobernador general de las Indias, Nicolás de Ovando, en la que le conminó con una frase célebre: «Cásense españoles con indias e indias con españoles»; una sentencia que tomó cuerpo de ley en 1514 con Fernando II de Aragón. El dictamen real escandalizó al resto de los reinos europeos de la época, que nunca siguieron sus pasos, considerándolo como un tabú, como se refleja profusamente en la literatura y el cine. Y no olvidemos que los matrimonios interraciales estuvieron prohibidos en gran parte de Estados Unidos hasta 1967. Sin embargo, en las colonias americanas tuvieron éxito y fueron muchos los gobernantes castellanos, entre ellos Hernán Cortés o Pizarro, los que se acogieron a esa ley para contraer matrimonio con las hijas o hermanas de los caciques aztecas o incas, o bien para hacer de testigos de sus oficiales. Ambas partes se dieron cuenta de las ventajas de esas nupcias, generando un mestizaje que, al menos en parte, propició una paz social que, paradójicamente, solo se rompería por el enfrentamiento entre los propios conquistadores. También hay casos llamativos en nuestra historia más antigua, donde destaca el matrimonio de Aníbal con una princesa de la rica ciudad de Cástulo, Himilce, para así pactar la adhesión de la Oretania a Cartago ante el comienzo de la Segunda Guerra Púnica.

Pero aparte de las causas políticas, los matrimonios mixtos tienen un trasfondo eminentemente económico, sobre todo en sociedades donde rige el sistema de dote, es decir, el patrimonio que aporta la mujer cuando se casa. Un sistema que estaba generalizado en todo el Mediterráneo y en el occidente europeo desde tiempos inmemoriales y que ha sido profundamente estudiado por el antropólogo Jack Goody. Por lo tanto, una forma de asegurar la colonización y la adquisición de productos del interior peninsular por parte de los fenicios debió de ser a través de los matrimonios mixtos, de tal manera que las hijas de estos acomodados comerciantes serían ofrecidas con sus respectivas dotes a los jefes de las comunidades indígenas con los que tenían intereses comerciales. La mujer no solo tendría un peso enorme en estas sociedades, y no únicamente por la escasez de fenicias en los primeros momentos de la colonización, sino porque garantizaba la descendencia a la que, a su vez, transmitía su propia cultura, donde la lengua y la religión tendrían un especial protagonismo. Unos herederos que se convertían así en gobernantes mestizos preparados para mandar, negociar y llegar a pactos políticos más ventajosos. No es descabellado pensar que quizá uno de estos gobernantes mestizos fuera el legendario rey Argantonio, del que hablará con posterioridad Heródoto, como veremos. ¿Por qué no? Este mestizaje es el que justifica que los griegos, más de un siglo después de la colonización fenicia, llamen a esta zona Tarteso, sin diferenciar entre fenicios e indígenas. El mestizaje habría calado.

Aunque quede mal decirlo, una de las mejores fuentes de información de la arqueología son los pantanos y los embalses en épocas de sequía o de intenso regadío, pues en esas circunstancias sufren rápidos descensos que dejan a la luz vestigios arqueológicos que emergen desprovistos de la capa de tierra que el tiempo se habría encargado de acumular sobre ellos. Uno de los hallazgos más fascinante de época tartésica es la tumba de Casa del Carpio, en la localidad toledana de Belvís de la Jara, descubierta gracias a la bajada del embalse de Azut



[image: Mapa en blanco y negro del Mediterráneo y Península Ibérica entre los siglos VIII y VI a.C., con áreas de asentamientos fenicios y griegos y rutas marítimas señaladas.]
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